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			PARA JOSHUA BILMES, 


			que nunca teme decirme  


			qué hay de malo en un libro,  


			y luego pelea por ese mismo libro  


			sin importar quién más renuncie a él 
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  Prefacio de la edición X aniversario 


			 


			Aleación de ley sucedió por (una especie de) casualidad. No estaba planificado dentro de la secuencia original de la subserie Mistborn, pero al mismo tiempo es un excelente ejemplo de por qué no conviene demasiado ceñirse a un plan establecido. 


			Los libros de Wax y Wayne, de los que Aleación es el primero, pretenden ser divertidos, vertiginosos e interesantes, como contrapunto a El Archivo de las Tormentas, una serie larga, épica y que exige mucha energía mental para seguirle la pista a su extenso reparto. No por ello las novelas de Wax y Wayne son menos profundas, pero sí que están centradas solo en unos pocos personajes y tienen unas tramas que son más personales para ellos, en lugar de tratar extensos conflictos que afectan a continentes enteros. 


			Cuando estaba esbozando el Cosmere, sabía que iba a necesitar unos cuantos hilos que recorriesen la megasecuencia entera, que se prolongaría a lo largo de miles de años. Fue el motivo de que incluyera en el plan unas pocas series principales. 


			Una de ellas es El Archivo de las Tormentas. En esa serie aparecen los Heraldos, unos seres cuya vida abarca milenios. Más adelante decidí partir esa serie en dos arcos diferenciados. También habrá otras series basadas en la idea de personajes duraderos. Dragonsteel (Acero de dragón), por ejemplo, actuará como una especie de tope de libros. Tendremos novelas sobre el origen de Hoid y luego daremos un gran salto en el tiempo hacia el final y habrá otras novelas narradas desde su punto de vista en las postrimerías de la secuencia completa del Cosmere. 


			Pero con Mistborn quería hacer algo distinto. Por motivos estéticos, quería un mundo de fantasía que fuera cambiando, que se actualizara y se modernizara. Uno de mis votos personales como gran aficionado a la fantasía épica es tratar de tomar lo que ya se ha hecho y llevar las historias en direcciones que, en mi opinión, el género no ha tratado lo bastante a menudo. 


			Por eso, cuando le propuse la serie de Mistborn a mi editor, no se la planteé como una sola trilogía, sino como un continuo: una trilogía de trilogías. Cada serie cubriría una era distinta en la historia de Scadrial, y cada una tendría personajes diferentes. La idea era empezar con una trilogía de fantasía épica y terminar llegando a una serie de ciencia ficción al estilo space opera, de forma que el nexo común entre ellas fuese la magia y no unos personajes concretos. 


			El objetivo de plantearlo así iba más allá de que me interesara la idea de un mundo de fantasía modernizándose. La idea era mostrar de verdad el paso del tiempo en el universo y que el lector sintiera el peso de ese transcurrir. 


			Algunos personajes del Cosmere, como Hoid, vienen a ser inmortales, en el sentido de que no envejecen y son bastante difíciles de matar. Me daba la impresión de que, si el lector recibía una historia épica grandiosa en la que no cambiaba ningún personaje, a la experiencia le faltaría algo. Podría decirle que las cosas estaban evolucionando, pero, si estaban siempre los mismos personajes, no iba a parecerle que el universo envejeciera. 


			En este caso, quería que el Cosmere evocara la sensación de avanzar a lo largo de épocas distintas y, para que funcionara, decidí que necesitaba hacer algo atrevido: tenía que reiniciar el mundo de Mistborn cada cierto tiempo, con ambientaciones y personajes nuevos. 


			Si os dedicáis a escribir, una advertencia: esto suele considerarse una metedura de pata en términos editoriales. A la gente le gusta que se mantengan los mismos personajes, por lo que introducir divisiones como he hecho yo (y como seguiré haciendo) a menudo es perjudicial para las ventas. Los lectores sienten el impulso natural de terminar una serie, de modo que, si les das un punto de corte en el que todo queda cerrado, se pierde el ímpetu de salir por la puerta a hacerse con el siguiente libro. 


			No obstante, aunque esa sea la norma en el mundo editorial, me preocupa que haya llevado a malas decisiones artísticas en algunas series. Cuando una saga se prolonga demasiado, parece suceder algo extraño en el cerebro de los lectores. Aunque quieren leer más sobre sus personajes conocidos, a veces pueden empezar a irritarse con ellos, y llega un momento en que solo siguen leyendo para averiguar lo que les pasa al final. 


			Nos encanta seguir con los mismos personajes, pero también parece que nos cansan, a menos que el autor haga cosas inteligentes con ellos, como Jim Butcher con Dresden. 


			Los reinicios de Mistborn son un método que utilizo para combatir esa fatiga, y estoy convencido de que es lo mejor para la salud de la serie a largo plazo. 


			Volviendo a la trilogía de trilogías, después de las novelas de fantasía épica de Mistborn, quería saltar adelante varios siglos en el tiempo, mantener el mismo sistema de magia y escribir otra serie ambientada en lo que para nosotros serían los años ochenta del siglo XX. Más adelante planeaba hacer evolucionar el mundo a un entorno de ciencia ficción, en el que la magia se hubiera transformado por completo en una ciencia y fuese lo que posibilitaba los viajes en el espacio. A lo largo de esas series, la trilogía épica original pasaría a ser la mitología de las eras posteriores. 


			Mientras escribía El camino de los reyes, caí en la cuenta de que iba a pasar mucho tiempo entre la publicación de El Héroe de las Eras y el momento en que regresara al mundo de Mistborn para empezar esa segunda trilogía que tenía planeada. 


			Así que me senté a escribir un relato corto con el que ofrecer al lector algo ambientado en el mundo de Mistborn, a modo de puente improvisado entre trilogías, pero no terminó de gustarme cómo quedaba. Ese intento, que podéis leer al final de este prefacio si tenéis curiosidad, me hizo comprender que entre las trilogías proyectadas había algunas otras historias que quería contar. 


			Fue entonces cuando me paré a pensar, a preguntarme cómo iba a afrontar la situación. Decidí que quería una nueva serie de Mistborn que sirviera de contrapunto a El Archivo de las Tormentas. Decidí escribir algo para los aficionados a Mistborn que tomara los principales conceptos de la serie (acción alomántica, historias de robos) y los mezclara con otro género distinto a la fantasía épica, para ofrecerles algo más vertiginoso y centrado que El Archivo de las Tormentas. 


			De ese modo, podría alternar las grandes novelas de fantasía épica con historias más concisas y enfocadas en la acción y los personajes, a la vez que mantenía viva la serie Mistborn en la mente de los lectores. 


			El resultado fue Aleación de ley, un experimento ambientado en una segunda era de Mistborn situada entre las dos primeras trilogías que planeaba al principio. En consecuencia, este primer libro no fue del todo una casualidad, ni tampoco llegó a partir de un relato que ya tuviera escrito. (He visto que se dicen ambas cosas, y en realidad he permitido que se perpetúe la idea con mi silencio, ya que era más fácil que explicar el proceso completo). Elegí como ambientación los primeros años del siglo XX porque es una época que me fascina y porque me intrigaba la idea de un alguacil de pueblo viéndose arrastrado a la política de la gran ciudad. 


			Aleación no fue una casualidad, pero sí fue un experimento. No estaba seguro de cómo iban a reaccionar los lectores, no solo a un reinicio blando como el que hice, sino también al cambio de tono, de épico a centrado. Al principio temía haberme pasado, pero la reacción de los aficionados fue entusiasta y ahora, junto a la edición X aniversario en inglés de Aleación de ley, se publica también por primera vez el último libro de la secuencia, El metal perdido. Diez años más tarde, la era que comenzó por «casualidad» llega a su fin, y con él os invito a experimentar de nuevo cómo empezó la historia de Wax, Wayne, Steris y Marasi. 


			Pero antes de eso, aquí tenéis el principio de ese intento de relato (no canónico) que os había prometido. 


			 


			Easel se bajó el ala de su enorme sombrero de paja para protegerse los ojos del sol occidental. Sonrió satisfecho. El sombrero era perfecto, hecho para darle buena sombra en la frente y el cuello, ceñirse con facilidad en la posición de máxima cobertura y, al mismo tiempo, tejido de modo que dejaba pasar el aire y le refrescaba la cabeza. 


			—Nunca hay que subestimar la importancia de un buen sombrero —dijo—, ¿no te parece? 


			La yegua que tenía debajo siguió caminando a paso indolente. —Un hombre se define por su sombrero —prosiguió Easel—. ¿Lleva un tocado práctico o a la moda? ¿Fue el último grito en su momento pero ya no se lleva, y él se lo sigue poniendo por costumbre desde hace décadas? ¿El sombrero está raído o impoluto, bien cuidado o lleno de arrugas? ¿Señala el oficio de su propietario o es quizá un recuerdo de su antiguo trabajo? ¿El portador es la clase de hombre que cambia de sombrero según su humor, tarea o situación? ¡Cuántas cuestiones! Seguro que no eras consciente de lo mucho que puede preguntarse sobre sombreros. 


			La montura guardó silencio. 


			Easel cabalgaba por un terreno polvoriento. El sol reposaba como un pegote de cera sobre el horizonte y las nubes parecían emanar de él, alzándose como un halo vaporoso. Los cascos de la yegua marcaban un ritmo apagado y levantaban polvo del suelo. Apenas había ningún árbol, solo matorrales con unas hirsutas flores de color violeta rojizo. Easel giró la cintura y empezó a hurgar en la alforja en busca del fieltro y las agujas. Necesitaría un sombrero nuevo para esa noche. Pero el movimiento de la yegua le dificultaba encontrar los materiales. 


			—No te ofendas —dijo—, pero el camino está siendo horrible. Esperaba que, con tanto avance ferroviario, pudiéramos evitar recorrer largas distancias a caballo. 


			—¿Y crees que llevarte encima es un chollo? —refunfuñó la yegua. 


			—No, si eso te lo agradezco mucho —dijo Easel en tono jovial—. No me quejaba por ti, sino por las necesidades de esta misión. Y te compadezco, por cierto. Pero seamos sinceros: yo no podría cargar contigo y tú estás más o menos hecha para esto. 


			La yegua gruñó. 


			—Puedo hacerte un sombrero, si quieres —propuso Easel. 


			—Hablas un montón. 


			—Sí. Es una bendición. Todo el mundo tiene sus talentos. Yo soy tan afortunado como para tener tres. 


			—Ojalá uno de ellos fuese viajar ligero —dijo la yegua con voz femenina, farfullando un poco por la boca inhumana reconvertida para el habla. 


			—Sí que viajo ligero. Para ser yo, al menos. —Easel se volvió en la silla y palpó el enorme morral que tenía detrás, lleno de duras protuberancias—. Lo que te pesa es todo eso de ahí dentro. 


			—No lo toques. 


			Easel palpó un poco más, curioso. 


			—Algunas están cargadas —le advirtió ToraLin. 


			El jinete se quedó muy quieto. 


			—¿Qué? 


			—Una vez me pillaron sin las pistolas cargadas —explicó ToraLin—. Una y no más. 


			—¿Llevo todo este tiempo cabalgando con pistolas cargadas justo detrás de mí? 


			—Están apuntadas hacia atrás. —La yegua titubeó—. La mayoría. 


			—Maravilloso. Sabes que ahora mismo no tienes manos, ¿verdad? Diría que, a la hora de disparar, que las pistolas estén descargadas es el menor problema de todos. 


			—Al construir la yegua, le puse una lengua prensil —dijo ella. 


			—¿Eso... puede hacerse? 


			—Es un truco que aprendí de un tipo hace unas pocas décadas. Si nos atacan, tendrás que meterme una pistola en la boca. 


			Sonaba seria por completo. Típico de los kandra ser solemnes hasta la médula, fuese cual fuese el tipo de médula que llevaban puesta en ese momento. 


			—Procuraré meterte la pistola ahí dentro como es debido, entonces, si surge la necesidad. 


			Easel miró de nuevo el morral, que había cobrado un aspecto siniestro. 


			Por suerte, siguieron cabalgando un tiempo sin ningún tiroteo inesperado. El sol se hundió tras el horizonte al derretirse los últimos pegotes de rojo. Easel observó con atención, esperando que esa noche salieran las brumas. Quizá pareciera incongruente en aquel terreno árido, pero las brumas no se ajustaban a los patrones climatológicos habituales. Era igual de probable que aparecieran en un desierto que en la húmeda costa. 


			Esa noche no hubo bruma, por desgracia. Easel suspiró y se acomodó en la silla de montar. Al poco tiempo empezaron a ver luces más adelante. Polvazal. 


			—Ya era hora —dijo ToraLin—. Venga, baja. 


			Easel escrutó las luces de la ciudad, todavía lejanas. 


			—¿No podrías acercarme un pelín más? 


			—Claro —respondió ToraLin—, suponiendo que no te importe viajar en mi estómago. 


			Easel soltó una risita, que decayó al percatarse del tono inexpresivo que había usado la kandra. No lo diría en serio, ¿verdad? Se apresuró a desmontar. 


			—¿Sabes? —dijo, descargando sacos y morrales mientras la kandra volvía unos grandes ojos equinos hacia él—. Hace unas semanas oí una cosa muy curiosa. Alguien afirmaba que en otro tiempo los kandra teníais prohibido matar. Interesante, ¿eh? 


			ToraLin apartó la mirada. 


			—Esa prohibición se retiró hace mucho tiempo. 


			Easel vaciló y un petate resbaló hasta el suelo con un tintineo. —¿Era cierto, entonces? 


			—Fue en los tiempos del ocaso. 


			—Ah. 


			Había muchas historias sobre aquella época. Sobre los tiempos en los que la tierra estaba ennegrecida y oscura, en los que el cielo ardía y los guerreros legendarios habían combatido al Señor del Ocaso. El abuelo de Easel había afirmado recordar los tiempos del Gran Florecimiento, cuando se creó la vida y el mundo renació, pero Easel siempre había pensado que era otra exageración suya. 


			Descargó los demás fardos entre gruñidos de esfuerzo. La kandra podía transportar mucho más peso que un caballo normal y corriente. Cuando iba por la mitad, se cambió el sombrero de paja por uno de fieltro al que había cosido un forro de algodón para absorber el sudor de la frente. Era una de sus mejores creaciones. Se enorgullecía bastante de él. 


			Al terminar desenganchó la silla de montar y la dejó caer al suelo polvoriento. 


			—Gracias —dijo ToraLin—. Ahora abre el tercer saco por la izquierda. 


			Easel se agachó hacia los fardos que había descargado, notando que se le erizaban los pelillos de los brazos. 


			—¿Este? —preguntó, levantando un saco pequeño y haciendo traquetear los huesos que había dentro. 


			—Perfecto. 


			—¿Qué quieres que...? 


			—Vacíalo en el suelo. 


			Los huesos repiquetearon al caer. Easel dio un paso atrás, enarcó una ceja y tiró el saquito a un lado. Siempre se había preguntado cómo funcionaba aquello. 


			La yegua lo miró. 


			—Agradecería un poco de intimidad. 


			«Vaya», pensó Easel. 


			—Cómo no. ¿Cuánto es un poco? 


			—Quince minutos o así. 


			Easel miró su reloj de bolsillo a la luz de las estrellas, sacó su sombrero de caminar por la noche, de ala ancha y oscuro fieltro almidonado, e hizo un asentimiento a la kandra antes de perderse hacia el anochecer. 
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			Wax se arrastró agazapado junto a la irregular verja, rozando con sus botas el seco suelo. Llevaba su Sterrion 36 alzado junto a la cabeza, el largo y plateado cañón manchado de barro rojo. El revólver no era bonito a la vista, aunque el tambor de seis tiros estaba engarzado con tanto cuidado en el armazón de acero que no bailaba nada al moverlo. No había ningún brillo en el metal ni ningún material exótico en la empuñadura. Pero encajaba en su mano como si estuviera hecho para estar allí. 


			La verja de apenas un metro de altura era endeble, la madera gastada por el tiempo, sujeta por ajados trozos de cuerda. Olía a edad. Incluso los gusanos habían renunciado a esa madera hacía tiempo. 


			Wax se asomó por encima de las tablas atadas, escrutando el pueblo vacío. Flotaban unas líneas azules en su campo de visión, extendiéndose desde su pecho para apuntar a fuentes cercanas de metal, un resultado de su alomancia. Quemar acero producía ese efecto: le permitía ver la localización de fuentes de metal y luego empujar contra ellas si quería. Su peso contra el peso del objeto. Si el objeto era más pesado, Wax salía empujado hacia atrás. Si el más pesado era él, el objeto era impulsado hacia delante. 


			En esa ocasión no empujó. Solo observó las líneas para ver si algún elemento de metal se movía. No lo hacía ninguno. Los clavos sujetaban los edificios, los casquillos de bala gastados yacían dispersos por el polvo, las herraduras se apilaban en la silenciosa herrería... Todo estaba tan inmóvil como la vieja bomba manual plantada en el suelo a su derecha. Cauteloso, también él permaneció quieto. El acero continuaba ardiendo confortablemente en su estómago, de modo que, como precaución, empujó suavemente hacia fuera en todas direcciones. Era un truco que había aprendido a dominar hacía unos años: no empujaba ningún objeto de metal concreto, sino que creaba una especie de burbuja defensiva a su alrededor. Todo metal que llegara en su dirección sería desviado levemente de su rumbo. 


			Distaba de ser perfecto: todavía podían alcanzarlo. Pero los disparos se desviarían, sin dar en el sitio donde apuntaban. El truco le había salvado la vida en un par de ocasiones. Ni siquiera estaba seguro de cómo lo hacía: la alomancia a menudo era para él una cosa instintiva. De algún modo incluso conseguía eximir el metal que llevaba, y no empujaba su propia pistola para arrebatarla de sus manos. 


			Continuó avanzando por la verja, observando las líneas de metal para asegurarse de que nadie lo seguía. Feltrel había sido en tiempos una población próspera. Eso fue veinte años atrás. Entonces un clan de koloss se asentó cerca. Las cosas no habían ido bien. 


			Ese día, la ciudad muerta parecía completamente desierta, aunque Wax sabía que no lo estaba. Había venido persiguiendo a un psicópata. Y había traído ayuda. 


			Agarró la verja, la saltó y sus pies rasparon contra la arcilla rojiza. Corrió agazapado hasta el lado de la vieja fragua. Sus ropas estaban terriblemente cubiertas de polvo, pero eran de buen paño: un bonito traje, un pañuelo plateado al cuello, chispeantes gemelos en las mangas de su elegante camisa blanca. Había cultivado un aspecto físico que parecía fuera de lugar, como si planeara asistir a un baile de gala en Elendel en vez de recorrer una población muerta en los Áridos a la caza de un asesino. Completando el conjunto, llevaba un sombrero hongo en la cabeza para protegerse del sol. 


			Un sonido: alguien había pisado una tabla al otro lado de la calle, haciéndola crujir. Fue tan débil que casi lo pasó por alto. Wax reaccionó de inmediato, avivando el acero que ardía dentro de su estómago. Empujó un grupo de clavos en la pared que tenía al lado justo cuando la detonación de un disparo hendía el aire. 


			Su súbito empujón hizo que la pared se sacudiera cuando los viejos clavos oxidados se tensaron. Wax salió despedido de lado y rodó por el suelo. Una línea azul apareció durante un parpadeo: la bala, que golpeó el suelo donde él se encontraba un momento antes. Mientras se incorporaba, se produjo un segundo disparo. Este llegó cerca, pero giró un ápice mientras se aproximaba a él. Desviada por la burbuja de acero, la bala zumbó junto a su oído. Otro centímetro a la derecha y la habría recibido en la frente, con burbuja de acero o no. Respirando con calma, alzó su Sterrion y apuntó al balcón del viejo hotel al otro lado de la calle, de donde había surgido el disparo. El balcón tenía delante el cartel del hotel, capaz de ocultar a un pistolero. 


			Wax disparó y empujó la bala, lanzándola con más fuerza para hacerla más rápida y más penetrante. No usaba las típicas balas de plomo, ni siquiera con chaqueta de cobre: necesitaba algo más fuerte. 


			La bala de gran calibre recubierta de acero alcanzó el balcón y su impulso adicional hizo que atravesara la madera e hiriera al hombre que había detrás. La línea azul que conducía al arma se movió al caer el hombre. Wax se levantó despacio, sacudiéndose el polvo de la ropa. En ese momento otro estampido quebró el aire. 


			Maldijo y empujó de nuevo por reflejo contra los clavos, aunque sus instintos le decían que sería demasiado tarde. Cuando se oía un disparo, ya había pasado el momento en que empujar servía de algo. 


			Cayó al suelo. Aquella fuerza tenía que ir a alguna parte y, si los clavos no podían moverse, tenía que hacerlo él. Gruñó por el impacto y alzó su revólver, con polvo pegado al sudor de su mano. Buscó frenéticamente a quien le había disparado. Había fallado. Quizá la burbuja de acero había... 


			Un cuerpo salió rodando desde lo alto de la herrería y cayó al suelo, levantando una vaharada de polvo rojo. Wax parpadeó, se llevó la pistola al pecho y se situó de nuevo detrás de la verja, agachándose para ponerse a cubierto. No dejó de observar las líneas azules alománticas. Podían advertirle si alguien se acercaba, pero solo si la persona que lo hacía llevaba o vestía metal. 


			El cuerpo que había caído junto al edificio no tenía ni una sola línea apuntándolo. Sin embargo, otro grupo de líneas temblorosas señalaban hacia algo que se movía a lo largo de la parte trasera de la fragua. Wax alzó su arma y apuntó mientras una figura corría hacia él siguiendo el lado del edificio. 


			La mujer lucía un sobretodo blanco, enrojecido por la parte inferior. Tenía el pelo oscuro recogido en una cola, y llevaba pantalones y un cinturón ancho, con gruesas botas en los pies. Tenía el rostro cuadrado. Un rostro fuerte, con labios que a menudo se alzaban levemente por la parte derecha en una media sonrisa. 


			Wax dejó escapar un suspiro de alivio y bajó el arma. 


			—Lessie. 


			—¿Ya has vuelto a derribarte a ti mismo? —preguntó su esposa mientras llegaba a la cobertura de la verja junto a él—. Llevas más polvo en la cara que Miles tiene muecas. Tal vez es hora de que te retires, viejo. 


			—Lessie, soy solo tres meses mayor que tú. 


			—Son tres meses muy largos. —Lessie se asomó a la verja—. ¿Has visto a alguien más? 


			—He abatido a un hombre en el balcón —dijo Wax—. No sé si era Sangriento Tan o no. 


			—No lo era —respondió ella—. No habría intentado dispararte desde tan lejos. 


			Wax asintió. A Tan le gustaban las cosas personales. De cerca. El psicópata lo lamentaba cuando tenía que usar un arma, y rara vez le disparaba a alguien sin poder ver el miedo en sus ojos. 


			Lessie escrutó el silencioso pueblo y luego lo miró, dispuesta a moverse. Bajó la mirada un momento, centrándose en el bolsillo de su camisa. 


			Wax siguió su mirada. Del bolsillo sobresalía una carta, entregada antes ese mismo día. Era de la gran ciudad de Elendel, dirigida a lord Waxillium Ladrian. Un nombre que Wax no empleaba desde hacía años. Un nombre que ahora le parecía extraño. 


			Guardó la carta en las profundidades del bolsillo. Lessie pareció creer que el gesto implicaba algo más. La ciudad no albergaba nada para él ahora, y la Casa Ladrian podía sobrevivir en su ausencia. Tendría que haber quemado esa carta. 


			Wax asintió, señalando al hombre caído junto a la pared para distraerla de la carta. 


			—¿Cosa tuya? 


			—Tenía un arco —dijo ella—. Puntas de piedra. Casi te pilla desde arriba. 


			—Gracias. 


			Ella se encogió de hombros, los ojos brillando de satisfacción. Esos ojos tenían ahora arrugas en las comisuras, curtidas por la fuerte luz de los Áridos. Hubo una época en que Wax y ella calculaban quién salvaba más a menudo a quién. Los dos habían perdido la cuenta hacía años. 


			—Cúbreme —dijo Wax en voz baja. 


			—¿Con qué? —preguntó ella—. ¿Con pintura? ¿Besos? Ya estás cubierto de polvo. 


			Wax alzó una ceja. 


			—Lo siento —dijo ella, haciendo una mueca—. He jugado demasiado a las cartas con Wayne últimamente. 


			Él bufó, corrió agazapado hasta el cadáver y le dio la vuelta. El hombre era un tipo de rostro cruel con barba de varios días en las mejillas; la herida de bala sangraba en su costado derecho. «Creo que lo reconozco», pensó Wax para sí mientras registraba los bolsillos del hombro y encontraba un vial de cristal rojo como la sangre. 


			Corrió de regreso a la verja. 


			—¿Y bien? —preguntó Lessie. 


			—Del grupo de Donal —dijo Wax, mostrando el vial. 


			—Cabronazos —dijo Lessie—. No podían dejarnos hacerlo a nosotros, ¿eh? 


			—Le pegaste un tiro a su hijo, Lessie. 


			—Y tú mataste a su hermano. 


			—Lo mío fue en defensa propia. 


			—Lo mío también —replicó ella—. Ese chico era un incordio. Además, sobrevivió. 


			—Perdió un dedo del pie. 


			—No hacen falta diez. Tengo una prima con cuatro. Le va bien. —Alzó el revólver, escrutando el pueblo vacío—. Se la ve un poco ridícula, eso sí. Cúbreme. 


			—¿Con qué? 


			Ella sonrió de oreja a oreja, dejó atrás la cobertura y corrió hacia la fragua. 


			«Armonía —pensó Wax con una sonrisa—. Quiero a esa mujer». 


			Se mantuvo alerta por si detectaba a más pistoleros, pero Lessie llegó al edificio sin que se dispararan nuevos tiros. Wax le asintió y luego cruzó corriendo la calle hacia el hotel. Entró con cautela, vigilando las esquinas. La taberna estaba vacía, así que se puso a cubierto tras la puerta e hizo señas a Lessie. Ella corrió hasta el siguiente edificio de su lado de la calle y lo comprobó. 


			La banda de Donal. Sí, Wax había matado a su hermano: el tipo estaba robando un tren en ese momento. Sin embargo, por lo que sabía, a Donal ni siquiera le importaba su hermano. No, lo único que le molestaba era perder dinero, y probablemente por eso estaba allí. Había puesto precio a la cabeza de Sangriento Tan por robar un cargamento de bendaleo. Donal probablemente no esperaba que Wax viniera a cazar a Tan el mismo día que él, pero sus hombres tenían órdenes de matarlo a él o a Lessie nada más verlos. 


			Wax casi sintió la tentación de dejar aquel pueblo fantasma y que Donal y Tan se las arreglaran solos. Aun así, la idea le provocó una mueca de repulsa. Había prometido entregar a Tan y no había más que hablar. 


			Lessie saludó desde dentro de su edificio y luego señaló hacia atrás. Iba a salir en esa dirección y arrastrarse tras los siguientes edificios. Wax asintió y le hizo un gesto brusco. Intentaría reunirse con Wayne y Barl, que habían ido a comprobar el otro lado del pueblo. 


			Lessie desapareció y Wax se abrió paso a través del viejo hotel para llegar a una puerta lateral. Dejó atrás viejos y sucios nidos hechos por ratas y hombres. El pueblo recogía bribones como un perro recogía pulgas. Incluso pasó ante un lugar donde parecía que algún vagabundo había hecho una pequeña hoguera sobre una placa de metal con un círculo de piedras. Era asombroso que el idiota no hubiera quemado todo el edificio hasta los cimientos. 


			Wax abrió con cuidado la puerta lateral y salió a un callejón entre el hotel y el almacén contiguo. Los disparos de antes habían hecho ruido, y alguien podría venir a mirar. Era mejor no dejarse ver. 


			Wax rodeó la parte trasera del almacén, pisando con mucho cuidado el suelo de barro rojo. Aquella ladera de la colina estaba repleta de hierbajos a excepción de la entrada a una vieja y fría bodega. Wax la rodeó y luego se detuvo, mirando el pozo enmarcado en madera. 


			Tal vez... 


			Se arrodilló junto a la abertura y se asomó. Antes había una escalera, pero se había podrido: los restos eran visibles abajo, entre un montón de viejas astillas. El aire olía rancio y húmedo... con un leve atisbo de humo. Alguien había encendido una antorcha allá abajo. 


			Wax dejó caer una bala en el agujero y luego saltó al interior, arma en mano. Mientras caía, llenó su mente de metal de hierro, reduciendo su peso. Era un nacidoble, feruquimista además de alomante. Su poder alomántico era empujar acero y su poder feruquímico, llamado ajuste, consistía en hacerse más pesado o más liviano. Era una poderosa combinación de talentos. 


			Empujó contra la bala que tenía debajo, ralentizando su caída, de modo que aterrizó con suavidad. Devolvió su peso a lo normal, o a lo que era normal para él. A menudo se quedaba en tres cuartas partes de su peso sin ajustar, haciéndose más ligero, más rápido para reaccionar. 


			Avanzó despacio en la oscuridad. Había sido un camino largo y difícil hasta encontrar el escondrijo de Sangriento Tan. 


			Al final, el hecho de que Feltrel de repente se hubiera vaciado de otros bandidos, vagabundos y desgraciados había sido una pista importante. Wax pisaba el suelo con suavidad, internándose en la bodega. El olor de humo era más fuerte allí dentro, y aunque la luz menguaba, distinguió una hoguera junto a la pared de barro. Eso y una escalera que podía colocarse junto a la entrada. 


			Se detuvo. Aquello indicaba que quien hubiera convertido en escondite esa bodega —podía ser Tan o podía ser otra persona— estaba todavía allí abajo. A menos que hubiera otra salida. Wax avanzó con cuidado un poco más, entornando los ojos en la oscuridad. 


			Había luz delante. 


			Amartilló su arma con cuidado, sacó un pequeño frasco de su gabán de bruma y le quitó el tapón con los dientes. Apuró de un trago el whisky con acero, restaurando sus reservas. Avivó su acero. Sí, había metal delante, al fondo del túnel. ¿Qué longitud tenía esa bodega? Había supuesto que sería pequeña, pero las vigas de madera que servían como refuerzo indicaban algo más profundo, más largo. Más bien como la galería de una mina. 


			Avanzó, concentrado en aquellas líneas de metal. Alguien tendría que apuntarlo con una pistola si lo viera, y el metal oscilaría, dándole una oportunidad de empujar el arma y arrancársela de las manos. No se movió nada. Wax se deslizó hacia delante, oliendo el suelo mustio y húmedo, los hongos, las patatas arrumbadas. Se acercó a una luz trémula, pero no pudo oír nada. Las líneas de metal no se movieron. 


			Finalmente, se acercó lo suficiente para ver una lámpara colgando de un gancho en una viga de madera cerca de la pared. Otra cosa más colgaba en el centro del túnel. ¿Un cuerpo? ¿Ahorcado? Wax maldijo en voz baja y echó a correr, consciente de que era una trampa. En efecto, era un cadáver, pero eso lo dejó perplejo. A primera vista, parecía tener años de antigüedad. Los ojos habían desaparecido del cráneo, la piel se había consumido contra el hueso. No apestaba y no estaba hinchado. 


			Le pareció reconocerlo. Geormin, el cochero que llevaba el correo a Erosión desde las aldeas más lejanas de la zona. Ese era su uniforme, al menos, y parecía su pelo. Había sido una de las primeras víctimas de Tan, la desaparición que había lanzado a Wax a la caza. Eso había sucedido hacía solo dos meses. 


			«Lo han momificado —pensó Wax—. Lo han preparado y secado como si fuera cuero». Se sintió asqueado: había tomado alguna copa con Geormin y, aunque el hombre hacía trampas a las cartas, era un tipo amigable. 


			Tampoco colgaba de una forma normal. Habían usado alambres para alzarle los brazos, que se extendían hacia los lados, la cabeza gacha, la boca abierta. Wax se apartó de la horrible visión con un pálpito en el ojo. 


			«Cuidado —se dijo—. No dejes que te irrite. Mantén la concentración». Tendría que volver después para bajar de allí a Geormin. En esos momentos no podía permitirse hacer ruido. Al menos sabía que estaba en buen camino. Aquel era sin duda el cubil de Sangriento Tan. 
			

			Había otra zona de luz a lo lejos. ¿Qué longitud tenía el túnel? Se acercó a la luz, y allí encontró otro cadáver, este colgado de lado en la pared. Annarel, una geóloga que estaba de paso y había desaparecido poco después que Geormin. Pobre mujer. La habían secado de la misma forma, el cuerpo clavado a la pared en una pose muy específica, como si estuviera de rodillas inspeccionando una pila de rocas. 
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			Otra franja de luz le impulsó a continuar. Estaba claro que aquello no era una bodega, sino algún tipo de túnel de contrabandistas que quedaba de los tiempos en que Feltrel era una población floreciente. Era imposible que lo hubiera construido Tan, con lo ajadas que estaban las vigas de madera. 


			Wax encontró otros seis cadáveres, cada uno iluminado por su propia lámpara, cada uno colocado en una pose distinta. Uno sentado en una silla, otro desplegado como si volara, unos cuantos pegados a la pared. Los últimos eran más frescos, el último recién asesinado. Wax no reconoció a aquel hombre delgado que colgaba con la mano contra la frente, como haciendo el saludo marcial. 


			«Herrumbre y Ruina —pensó Wax—. Esto no es el cubil de Sangriento Tan, sino su galería». 


			Repugnado, Wax avanzó hacia el siguiente charco de luz. Ese era diferente. Más brillante. Mientras se acercaba, advirtió que estaba viendo la luz del sol que entraba por un agujero cuadrado en el techo, probablemente una antigua trampilla que se había podrido o desplomado. El suelo se empinaba gradualmente hacia el agujero. 


			Wax gateó por la pendiente y asomó con cautela la cabeza. El agujero daba al interior de un edificio. Aunque el tejado había desaparecido, las paredes de ladrillo estaban en su mayoría intactas y había cuatro altares en la parte frontal, a la izquierda de Wax. Una antigua capilla consagrada al Superviviente. Parecía vacía. 


			Wax salió del agujero, el Sterrion a un lado de la cabeza, la chaqueta manchada de tierra. El aire limpio y seco le sentó bien. 


			—Cada vida es una representación —dijo una voz, resonando en la iglesia abandonada. 


			Wax inmediatamente esquivó a un lado, rodando hasta un altar. 


			—Pero nosotros no somos los actores —continuó diciendo la voz—. Somos las marionetas. 


			—Tan —dijo Wax—. Sal. 


			—He visto a Dios, vigilante de la ley —susurró Tan. 


			¿Dónde estaba? 


			—He visto al mismísimo Muerte, con los clavos en los ojos. He visto al Superviviente, que es la vida. 


			Wax escrutó la pequeña capilla. Estaba sembrada de bancos rotos y estatuas caídas. Rodeó el lado del altar, juzgando que el sonido procedía del fondo de la sala. 


			—Otros hombres dudan —dijo la voz de Tan—, pero yo lo sé. Sé que soy una marioneta. Todos lo somos. ¿Te ha gustado mi espectáculo? He trabajado mucho para construirlo. 


			Wax continuó por la pared derecha del edificio, dejando con las botas un rastro en el polvo. Respiraba de manera entrecortada, una línea de sudor corría por su sien izquierda. Le palpitaba el ojo. Veía mentalmente los cadáveres en las paredes. 


			—Muchos hombres nunca tienen una oportunidad de crear verdadero arte —dijo Tan—. Y las mejores representaciones son aquellas que jamás pueden ser reproducidas. Meses, años, de preparación. Todo en su sitio. Pero al final siempre llega la putrefacción. No pude momificarlos de verdad: no tuve tiempo ni recursos. Solo pude preservarlos lo suficiente para preparar este único espectáculo. Mañana se habrá estropeado. Tú eres el único que lo ha visto. Solo tú. Supongo... que todos somos marionetas, ¿verdad? 


			La voz sí que procedía del fondo de la sala, cerca de unos escombros que bloqueaban la visión de Wax. 


			—Alguien más nos mueve —dijo Tan. 


			Wax rodeó el montículo de escombros, alzando su Sterrion. 


			Tan estaba allí de pie, sujetando a Lessie ante él, amordazada, con los ojos muy abiertos. Wax se quedó inmóvil. Lessie sangraba por una pierna y un brazo. Le habían disparado y su rostro palidecía. Tan había podido someterla debido a la pérdida de sangre. 


			Wax calmó sus pulsaciones y su respiración. No sintió ansiedad. No podía permitírselo: la ansiedad le provocaría temblores, y temblar podría hacer que fallara el tiro. Alcanzaba a ver el rostro de Tan detrás de Lessie, comprimiéndole el cuello con un garrote. 


			Tan era un hombre delgado, de dedos finos. Había sido enterrador. Pelo negro, algo escaso, repeinado hacia atrás. Un bonito traje que ahora brillaba con sangre. 


			—Alguien nos mueve, vigilante —dijo Tan en voz baja. 


			Lessie miró a Wax a los ojos. Los dos sabían qué hacer en esa situación. La última vez lo habían capturado a él. La gente siempre intentaba utilizar a uno contra el otro. En opinión de Lessie, eso no era una desventaja. Su argumento habría sido que, si Tan no supiese que eran pareja, la habría matado inmediatamente. En cambio, la había secuestrado. Eso les daba una oportunidad. 


			Wax apuntó a lo largo del cañón de su Sterrion. Apretó el gatillo hasta que equilibró el peso del percutor hasta el punto de inicio del disparo, y Lessie parpadeó. Uno. Dos. Tres. 


			Wax disparó. 


			En el mismo instante, Tan tiró de Lessie hacia la derecha. 


			El disparo rompió el aire, resonando contra los ladrillos de barro. La cabeza de Lessie se sacudió hacia atrás cuando la bala de Wax la alcanzó justo encima del ojo derecho. La sangre roció la pared de ladrillo que tenía detrás. Se desmoronó. 


			Wax se quedó inmóvil, petrificado, horrorizado. «No... esta no es la forma... no puede...». 


			—Las mejores representaciones —dijo Tan, sonriendo y mirando la figura de Lessie— son aquellas que solo pueden representarse una vez. 


			Wax le disparó a la cabeza. 
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			Cinco meses más tarde, Wax caminaba por las salas decoradas de una fiesta grande y animada, dejando atrás hombres con fracs oscuros y mujeres con coloridos vestidos de estrechas cinturas y montones de pliegues en sus largas faldas plisadas. Lo llamaban «lord Waxillium» o «lord Ladrian» cuando le hablaban. 


			Los saludó a todos, pero evitó verse atraído a ninguna conversación. Deliberadamente se abrió paso hasta una de las salas del fondo, donde las deslumbrantes luces eléctricas (la comidilla de la ciudad) producían un firme brillo, demasiado regular, que espantaba la penumbra de la noche. Tras las ventanas, la bruma arañaba los cristales. 


			Desafiando el decoro, Wax se dirigió a las enormes dobles puertas de cristal de la sala y salió al gran balcón de la mansión. Allí, finalmente, pudo respirar a sus anchas. 


			Cerró los ojos, tomó aire y lo expulsó, sintiendo la leve humedad de las brumas en la piel del rostro. «Los edificios son tan... asfixiantes aquí en la ciudad —pensó—. ¿Lo había olvidado sin más, o no me daba cuenta cuando era más joven?». 


			Abrió los ojos y apoyó las manos en la barandilla del balcón para contemplar Elendel. Era la ciudad más grande del mundo, una metrópolis diseñada por el mismísimo Armonía. El lugar de la juventud de Wax. Un lugar que no había sido su hogar desde hacía veinte años. 


			Aunque habían pasado cinco meses desde la muerte de Lessie, todavía podía oír el disparo, ver la sangre manchando los ladrillos. Había dejado los Áridos, regresado a la ciudad, respondiendo a la desesperada llamada para cumplir con su deber para con su casa tras el fallecimiento de su tío. 


			Cinco meses y un mundo de distancia, y aún oía aquel disparo. Nítido, limpio, como un trueno en el cielo. 


			A su espalda sonaba la música de las risas que procedían del calor de la sala. La Mansión Cett era un lugar grandioso, lleno de maderas caras, suaves alfombras y chispeantes lámparas. Nadie se unió a él en el balcón. 


			Desde este lugar, podía ver perfectamente las luces del Paseo Demoux. Una doble fila de brillantes farolas eléctricas con una firme y ardiente blancura. Brillaban como burbujas a lo largo del amplio bulevar, que estaba flanqueado por un canal aún más amplio donde las luces se reflejaban en sus aguas mansas y silenciosas. Un tren nocturno saludó mientras se dirigía hacia el lejano centro de la ciudad, manchando las brumas con humo más oscuro. 


			Tras el Paseo Demoux, Wax distinguía bien el Edificio Columna de Hierro y la Torre Tekiel, uno a cada lado del canal. Ambos estaban sin terminar, pero sus entramados de acero ya se elevaban hacia las alturas. Sus dimensiones eran asombrosas. 


			Los arquitectos continuaban enviando informes de progresos sobre la altura que pretendían alcanzar, cada uno intentando superar al otro. Los rumores que Wax había oído en la fiesta, creíbles, decían que ambos se detendrían cuando superaran los cincuenta pisos de altura. Nadie sabía cuál acabaría siendo más alto, aunque abundaban las apuestas amistosas. 


			Wax aspiró las brumas. Allá en los Áridos, la Mansión Cett, que tenía tres pisos de altura, habría sido el edificio más alto existente. Aquí se veía empequeñecida. El mundo había seguido su marcha y había cambiado durante los años que había estado fuera de la ciudad. Había crecido, inventando luces que no necesitaban ningún fuego y edificios que amenazaban con alzarse por encima de las mismísimas brumas. Al contemplar aquella amplia calle en la linde del Quinto Octante, Wax se sintió de pronto muy muy viejo. 


			—¿Lord Waxillium? —preguntó una voz desde atrás. 


			Se dio la vuelta y encontró a una mujer mayor, lady Aving Cett, que estaba asomada a la puerta. Su pelo gris estaba recogido en un moño y llevaba rubíes en el cuello. 


			—Por Armonía, buen hombre. ¡Vas a enfriarte ahí fuera! Ven, hay unas personas que te interesará conocer. 


			—Voy en un momento, mi señora —respondió Wax—. Estoy tomando un poco el aire. 


			Lady Cett frunció el ceño, pero se marchó. No sabía qué pensar de él; ninguno de ellos lo sabía. Algunos lo veían como un vástago misterioso de la familia Ladrian, asociado con extrañas historias de los reinos de más allá de las montañas. Los demás asumían que era un inculto bufón rural. Él suponía que probablemente era ambas cosas. 


			Había estado exhibiéndose toda la noche. Se suponía que debía buscar esposa, y todo el mundo lo sabía. La Casa Ladrian era insolvente después de la temeraria gestión de su tío, y el camino más sencillo para encontrar dinero era el matrimonio. Por desgracia, su tío también había conseguido ofender a tres cuartas partes de la clase alta de la ciudad. 


			Wax se inclinó hacia delante en el balcón y los revólveres Sterrion bajo sus brazos se le clavaron en los costados. Con sus largos cañones, no estaban hechos para llevarlos en la axila. Le habían estado molestando toda la noche. 


			Debería volver a la fiesta para charlar e intentar reparar la reputación de la Casa Ladrian. Pero la mera idea del salón atiborrado, el calor, la cercanía, el sofoco, la respiración dificultosa... 


			Sin darse tiempo para pensárselo mejor, saltó por el balcón y empezó a caer hacia el suelo desde la segunda planta. Quemó acero, soltó un casquillo de bala usada un poco hacia atrás y lo empujó, haciendo que su propio peso lo enviara a tierra más rápido de lo que él caía. Como siempre, gracias a su feruquimia, era más liviano de lo que debería. Ya apenas sabía cómo era ir por la vida con su peso pleno. 


			Cuando el casquillo golpeó el suelo, empujó contra él y se lanzó en horizontal por encima de la muralla del jardín. Apoyando una mano en lo alto de la piedra, se impulsó fuera del jardín y entonces redujo su peso a una fracción de lo normal mientras caía al otro lado. Aterrizó con suavidad. 


			«Ah, bien —pensó, agazapándose y mirando entre las brumas—. El patio de los cocheros». Los vehículos que todo el mundo había utilizado para llegar hasta allí estaban aparcados en ordenadas filas, y los cocheros charlaban en unas cuantas habitaciones acogedoras que vertían luz anaranjada a las brumas. Allí no había luces eléctricas, solo buenos hogares que desprendían calor. 


			Caminó entre los carruajes hasta que encontró el suyo, y luego abrió el arcón atado atrás. 


			Se quitó la elegante chaqueta de caballero y se puso su gabán de bruma, un largo atuendo envolvente como un sobretodo con un grueso cuello y mangas vueltas. Metió una escopeta en su bolsillo interior, y luego se ciñó el cinturón y enfundó los Sterrions en las pistoleras de las caderas. 


			«Ah, mucho mejor», pensó. Tenía que dejar de llevar encima los Sterrions y conseguirse unas armas más prácticas que pudiera ocultar. Por desgracia, nunca había encontrado algo tan bueno como la obra de Ranette. ¿No se había mudado ella a la ciudad? Tal vez podría buscarla y convencerla para que le fabricara algo. Suponiendo que Ranette no le pegara un tiro nada más verlo. 


			Unos momentos después corría por la ciudad, el gabán de bruma liviano sobre su espalda. Lo dejó abierto por delante, revelando su camisa negra y sus pantalones de caballero. El gabán, que le llegaba hasta los tobillos, estaba cortado en tiras desde la cintura para abajo, y las partes colgantes ondeaban tras él con un suave rumor. 


			Soltó un casquillo de bala y se abalanzó al aire, para aterrizar en lo alto del edificio del otro lado de la calle, frente a la mansión. Le echó un vistazo mirando por encima del hombro, las ventanas encendidas en la oscuridad de la noche. ¿Qué clase de rumores iba a iniciar, desapareciendo así por el balcón? 


			Bueno, ya sabían que era un nacidoble: eso era de dominio público. Su desaparición no iba a hacer mucho para ayudar a reparar la reputación de su familia. Por el momento, no le importaba. Había pasado casi todas las noches desde su regreso a la ciudad en un acto social u otro, y no habían tenido una noche brumosa desde hacía semanas. 


			Necesitaba las brumas. Eran su esencia. 


			Wax cruzó corriendo el tejado y saltó, dirigiéndose hacia el Paseo Demoux. Justo antes de alcanzar el suelo, lanzó un casquillo vacío al suelo y empujó contra él, refrenando su descenso. Aterrizó en medio de unos arbustos decorativos que se engancharon en los sueltos de su gabán e hicieron un sonido de roce. 


			«Maldición». Nadie plantaba arbustos decorativos en los Áridos. Se liberó, haciendo una mueca ante el ruido. ¿Unas pocas semanas en la ciudad y se estaba oxidando ya? 


			Sacudió la cabeza y se impulsó de nuevo al aire por el amplio bulevar y el canal paralelo. Orientó su vuelo para remontarlo y aterrizó en una de las nuevas farolas eléctricas. Había una cosa buena en una ciudad moderna como esa: tenía un montón de metal. 


			Sonrió, avivó su acero y se impulsó desde lo alto de la farola, lanzándose en un amplio arco por los aires. La bruma pasaba veloz ante él, arremolinándose mientras el viento le azotaba el rostro. Era emocionante. Un hombre nunca se sentía verdaderamente libre hasta que se libraba de las cadenas de la gravedad y surcaba el cielo. 


			Mientras remontaba su arco, empujó de nuevo contra otra farola, ganando incluso más impulso hacia delante. La larga fila de postes de metal era como su propia vía férrea personal. Avanzó rebotando, atrayendo con sus proezas la atención de los que pasaban en carruaje, tanto tirados por caballos como sin caballos. 


			Sonrió. Los lanzamonedas como él eran relativamente raros, pero Elendel era una ciudad importante con una población enorme. No sería el primer hombre que esta gente veía surcar los aires gracias al metal de la ciudad. Los lanzamonedas a menudo actuaban como mensajeros de alta velocidad en Elendel. 


			El tamaño de la ciudad lo sorprendía todavía. Allí vivían millones de personas, quizá hasta cinco. Nadie había hecho un censo fiable de todos sus distritos: se llamaban octantes, y como cabía esperar, eran ocho. 


			Millones. No podía imaginarlo, aunque había crecido allí. Antes de dejar Erosión, había empezado a pensar que la localidad se estaba haciendo demasiado grande, aunque no tendría ni diez mil habitantes. 


			Aterrizó en una farola situada directamente delante del Edificio Columna de Hierro. Estiró el cuello, mirando a través de las brumas la inmensa estructura de la torre. La cima sin terminar se perdía en la oscuridad. ¿Podría escalar algo tan alto? No podía tirar de los metales, solo empujar: no era ningún nacido de la bruma mitológico de las viejas historias, como el Superviviente o la Guerrera Ascendente. Un poder alomántico y un poder feruquímico eran todo lo que un nacido del metal podía tener. De hecho, tener uno solo ya era un gran privilegio; ser un nacidoble como era Wax era verdaderamente excepcional. 


			Wayne decía haber memorizado los nombres de todas las posibles combinaciones de nacidobles. Claro que Wayne también decía haber robado una vez un caballo que eructaba notas musicales perfectas, así que había que coger lo que decía con pinzas de cobre. Wax no prestaba mucha atención a todos los nombres y definiciones de los nacidobles, pero él era un chocador, la combinación de lanzamonedas y ajustador. Rara vez se molestaba en pensar en sí mismo en esos términos. 


			Empezó a llenar sus mentes de metal (los brazaletes de hierro que llevaba en los brazos), librándose de más peso, haciéndose aún más liviano. Ese peso podía almacenarse para un uso futuro. Entonces, ignorando la parte más cautelosa de su mente, avivó su acero y empujó. 


			Se lanzó hacia arriba. El viento se convirtió en un rugido, y la farola era un buen anclaje (montones de metal, firmemente sujeto al suelo) capaz de impulsarlo muy alto. Se había dado un poco de ángulo, y las plantas del edificio se convirtieron en un borrón ante él. Se posó unos veinte pisos más arriba, justo cuando su empujón contra la farola alcanzaba su límite. 


			Esta sección del edificio estaba terminada ya, el exterior hecho de un material moldeable que imitaba la piedra labrada. Cerámica, había oído decir que se llamaba. Era una práctica común para los edificios altos, donde los niveles inferiores eran de piedra pero los superiores usaban algo más ligero. 


			Se aferró a un saliente. No era tan liviano como para que el viento pudiera hacerlo caer, no con sus mentes de metal en los antebrazos y las armas que llevaba. Su cuerpo más ligero le facilitó sujetarse. 


			Las brumas se revolvían por debajo de él. Parecían casi juguetonas. Miró hacia abajo, decidiendo su siguiente paso. Su acero revelaba líneas de azul, indicando fuentes cercanas de metal, muchas de las cuales eran el armazón de la estructura. Empujar cualquiera de ellas lo enviaría lejos del edificio. 


			«Allí», pensó, advirtiendo un saliente unos dos metros más arriba. Escaló por el lado del edificio, los dedos enguantados seguros en la compleja superficie ornamental. Un lanzamonedas aprendía pronto a no temer a las alturas. Se encaramó en el saliente y dejó caer un casquillo que detuvo con la bota. 


			Miró hacia arriba, juzgando su trayectoria. Extrajo un frasco de su cinturón, lo destapó y apuró el líquido y las virutas de acero que tenía dentro. Siseó entre dientes mientras el whisky le quemaba la garganta. Buen material, de la destilería de Stagin. «Maldición, voy a echarlo de menos cuando se me acabe», pensó, tirando el frasquito. 


			La mayoría de los alomantes no usaban whisky en sus viales. Se perdían una oportunidad perfecta. Sonrió mientras se restauraban sus reservas internas de acero; luego avivó el metal y se lanzó al aire. 


			Voló al cielo nocturno. Por desgracia, la Columna de Hierro estaba construida con vigas escalonadas y los pisos superiores se estrechaban a medida que se iba ascendiendo. Eso significaba que, al haberse empujado directamente hacia arriba, pronto se halló surcando la oscuridad abierta, rodeado de brumas, con el costado del edificio a tres metros de distancia. 


			Wax metió la mano en su gabán y sacó la escopeta de cañones cortos del largo bolsillo en forma de manga del interior. Se giró, apuntando con el arma hacia fuera, la apoyó contra su costado y disparó. 


			Era tan liviano que el retroceso lo hizo volar hacia el edificio. El estampido del disparo resonó abajo, pero los casquillos eran de postas, demasiado pequeñas y ligeras para herir a nadie cuando caían dispersas desde tanta altura. 


			Chocó contra la pared de la torre cinco pisos por encima de donde había estado y se agarró a un saliente puntiagudo. La decoración allí arriba era realmente maravillosa. ¿Quiénes creían que iban a mirarla? Sacudió la cabeza. Los arquitectos eran tipos curiosos. Nada prácticos, como lo eran los buenos armeros. Wax escaló hasta otro saliente y saltó de nuevo hacia arriba. 


			El siguiente salto fue suficiente para llevarlo al entramado de acero descubierto de las plantas superiores sin terminar. Caminó sobre una viga, escaló un travesaño vertical —su peso reducido hizo que fuera fácil— y por fin trepó a la viga más alta que sobresalía de la parte superior del edificio. 


			La altura era mareante. Incluso con las brumas oscureciendo el paisaje, podía ver la doble fila de luces que iluminaban la calle abajo. Otras luces brillaban más suavemente por la ciudad, como las velas flotantes de un entierro marino. Solo la ausencia de luces le permitió detectar los diversos parques y la bahía más lejos, al oeste. 


			Una vez, aquella ciudad había sido su casa. Eso fue antes de que se pasara veinte años viviendo en el polvo, donde la ley era a veces un recuerdo lejano y la gente consideraba que los carruajes eran una frivolidad. ¿Qué habría pensado Lessie de esos artefactos sin caballo, con las finas ruedas hechas para conducir por las bellas calles pavimentadas de una ciudad? ¿De los vehículos que funcionaban con petróleo y grasa, no con heno y herraduras? 


			Se dio media vuelta. Era difícil juzgar las localizaciones con la oscuridad y las brumas, pero tenía la ventaja de haber pasado su juventud en esa parte de la ciudad. Las cosas habían cambiado, pero no tanto. Estimó la dirección, comprobó sus reservas de acero y se lanzó a la oscuridad. 


			Voló trazando un gran arco sobre la ciudad, aprovechando durante más de medio minuto el empujón contra aquellas enormes vigas. El rascacielos se convirtió en una silueta en sombras tras él, luego desapareció. Al cabo de un rato, su ímpetu se agotó y empezó a descender casi a plomo a través de las brumas. Se dejó caer, tranquilo. Cuando las luces se acercaron y vio que no tenía a nadie debajo, apuntó con su escopeta al suelo y apretó el gatillo. 


			El retroceso lo lanzó hacia arriba un momento, frenando su descenso. Empujó la posta en el suelo para frenarse más y aterrizó agazapado, con suavidad. Advirtió insatisfecho que había destrozado algunos adoquines con el disparo. 


			«¡Armonía! —pensó. Iba a tener que aprender a acostumbrarse a aquel lugar—. Soy como un caballo desbocado en un mercado estrecho. —Volvió a guardar la escopeta bajo el gabán—. Tengo que aprender a ser más delicado». Allá en los Áridos lo consideraban un caballero refinado. En la ciudad, si no prestaba atención, pronto demostraría ser el bruto inculto que la mayor parte de la nobleza consideraba ya que era. Si... 


			Disparos. 


			Wax reaccionó de inmediato. Se empujó lateralmente en una verja de hierro y luego rodó. Se levantó y sacó un Sterrion con la mano derecha, sujetando con la izquierda la escopeta en el bolsillo interior de su gabán. 


			Escrutó la noche. ¿Habían atraído sus disparos inconscientes la atención de los alguaciles locales? Los disparos volvieron a repetirse y él frunció el ceño. «No. Suenan demasiado lejos. Ha sucedido algo». 


			Por primera vez en meses sintió como lo embargaba la emoción. Saltó al aire calle abajo, empujándose contra la misma verja para ganar altura. Aterrizó en lo alto de un edificio; la zona estaba llena de estructuras de apartamentos de tres y cuatro plantas con estrechos callejones intermedios. ¿Cómo podía vivir la gente sin espacio alrededor? Él se habría vuelto loco. 


			Recorrió unos cuantos edificios —era muy conveniente que los tejados fueran planos— y se detuvo a escuchar. Su corazón latía emocionado, y advirtió que había estado deseando algo como aquello. Por eso había abandonado la fiesta, para buscar el rascacielos y escalarlo, para correr entre las brumas. Allá en Erosión, a medida que la ciudad se iba haciendo más grande, a menudo había patrullado de noche, vigilando por si había problemas. 


			Preparó su Sterrion cuando oyó otro disparo, más cerca. Juzgó la distancia, dejó caer un casquillo y se empujó al aire. Había restaurado su peso a tres cuartas partes y lo dejó ahí. Necesitabas algo de peso para luchar con efectividad. 


			Las brumas giraban y revoloteaban, incitándolo. Nunca podía saberse qué noches traían las brumas: no seguían las pautas normales del clima. Una noche podía ser húmeda y fría, y sin embargo no aparecía ni un jirón de bruma. Otra noche podía empezar seca como hojas quebradizas, pero las brumas la consumían. 


			Eran finas esa noche, y por eso la visibilidad seguía siendo buena. Otro estampido rompió el silencio. «Allí», pensó Wax. Quemando acero y sintiendo un cómodo calor en su interior, saltó por encima de otra calle en un aleteo de flecos de gabán, brumas arremolinadas y viento ululante. 


			Aterrizó suavemente y alzó la pistola mientras corría agachado por el tejado. Llegó al borde y miró hacia abajo. Allí, alguien se había refugiado tras un montón de cajas cerca de la desembocadura de un callejón. En la noche oscura y brumosa, Wax no pudo distinguir muchos detalles, pero la persona iba armada con un rifle que apoyaba en una caja. Apuntaba a un grupo de gente que llevaba los distintivos sombreros redondos de los alguaciles de la ciudad. 


			Wax empujó suavemente en todas direcciones, formando su burbuja de acero. Un pestillo en una trampilla a sus pies se sacudió cuando su alomancia lo afectó. Miró al hombre que les disparaba a los alguaciles. Sería bueno hacer algo con un valor real en aquella ciudad, en vez de ir por ahí charlando con los demasiado privilegiados y los demasiado elegantes. 


			Soltó un casquillo y su alomancia lo aplastó contra el techo a sus pies. Lo empujó con más fuerza y se lanzó a las alturas a través de las turbulentas brumas. Redujo drásticamente su peso y empujó el pestillo de una ventana mientras caía, posicionándose para aterrizar justo en medio del callejón. 


			Con su acero, podía ver líneas que apuntaban hacia cuatro figuras distintas que tenía delante. Mientras aterrizaba y los hombres murmuraban maldiciones y se volvían hacia él, alzó su Sterrion y apuntó al primero de los hampones callejeros. El sujeto tenía una barba rala y ojos tan oscuros como la misma noche. 


			Wax oyó gemir a una mujer. 


			Se detuvo, la mano firme pero incapaz de moverse. Los recuerdos, tan cuidadosamente contenidos dentro de su cabeza, reventaron e inundaron su mente. Lessie, inmovilizada con un garrote alrededor del cuello. Un solo disparo. Sangre en las paredes de ladrillo rojo. 


			El hampón volvió su rifle hacia Wax y disparó. La burbuja de acero apenas desvió el tiro y la bala atravesó el tejido del gabán, rozándole las costillas. 


			Intentó disparar, pero aquel gemido... 


			«Oh, Armonía», pensó, enfadado consigo mismo. Apuntó hacia abajo y disparó al suelo, luego empujó contra la bala y se lanzó hacia atrás, ascendiendo fuera del callejón. 


			Las balas perforaron las brumas a su alrededor. Con burbuja de acero o no, tendría que haberlo alcanzado alguna. Fue pura suerte haber salvado la vida mientras aterrizaba en otro tejado y rodaba hasta detenerse, bocabajo, protegido de los disparos por un pretil. 


			Wax jadeó en busca de aire, la mano en el revólver. «Idiota —pensó para sí—. Necio». Nunca se había quedado paralizado en un combate antes, ni siquiera cuando era novato. Nunca. Pero era la primera vez que intentaba dispararle a alguien desde el desastre en la iglesia en ruinas. 


			Quiso agazaparse, avergonzado, pero rechinó los dientes y se arrastró hasta el borde del tejado. Desde allí veía mejor a los hombres de abajo, congregándose y preparándose para escapar. Probablemente no querían tener nada que ver con un alomante. 


			Apuntó al que parecía ser el jefe. No obstante, antes de que Wax pudiera disparar, el hombre cayó ante los disparos de los alguaciles. En unos instantes, el callejón se llenó de hombres de uniforme. Wax alzó el Sterrion a un lado de la cabeza, respirando profundamente. 


			«Ahora sí que podría haber disparado —se dijo—. Ha sido solo ese único momento en el que no he reaccionado. No me habría pasado por segunda vez». Se lo dijo varias veces mientras los alguaciles iban sacando a los malhechores del callejón uno a uno. 


			No había ninguna mujer. Los gemidos que había oído eran de un miembro de la banda que había recibido un balazo antes de la llegada de Wax. El hombre seguía gimiendo de dolor cuando se lo llevaron. 


			Los alguaciles no habían visto a Wax. Se dio media vuelta y desapareció en la noche. 


			 


			Poco después, Wax llegó a la mansión Ladrian. Su residencia en la ciudad, su hogar ancestral. No sentía que perteneciera a ese lugar, pero lo utilizaba de todas formas. 


			La majestuosa mansión carecía de terrenos amplios, aunque tenía cuatro elegantes plantas, con balcones y un bonito jardín en la parte de atrás. Wax dejó caer una moneda y saltó por encima de la verja de entrada, hasta aterrizar en lo alto de la garita. «Mi carruaje ha vuelto», advirtió. No era sorprendente. Se estaban acostumbrando a él; no estaba seguro de si sentirse halagado o avergonzado de ello. 


			Empujó contra las puertas, que se sacudieron por el peso, y aterrizó en un balcón del tercer piso. Los lanzamonedas tenían que aprender precisión, al contrario que sus primos alomantes, los tiradores de hierro, también conocidos como atraedores. Estos tan solo elegían un blanco y tiraban de sí mismos hacia él, pero a menudo tenían que raspar contra la fachada de los edificios, haciendo ruido. Los lanzamonedas necesitaban ser delicados, cuidadosos, precisos. 


			La ventana no estaba cerrada: la había dejado así. No le apetecía tratar con nadie en este momento, afectado como estaba por su enfrentamiento abortado con los delincuentes. Entró en la habitación oscura, la cruzó y escuchó ante la puerta. No había ningún sonido en el pasillo. Abrió la puerta en silencio y salió. 


			El pasillo estaba oscuro, y él no era ningún ojos de estaño, capaz de amplificar sus sentidos. Avanzó paso a paso, cuidando de no tropezar con el borde de una alfombra o chocar con un pedestal. 


			Sus aposentos estaban al fondo del pasillo. Extendió la mano enguantada hacia la aldaba de latón. Excelente. Con cuidado abrió la puerta hacia dentro y entró en su dormitorio. Ahora solo tenía que... 


			Una puerta se abrió al otro lado de su habitación, dejando entrar una brillante luz amarilla. Wax se detuvo, aunque su mano buscó rápidamente un Sterrion en su gabán. 


			En la puerta había un hombre mayor, que sostenía un gran candelabro. Llevaba un impoluto uniforme negro y guantes blancos. Alzó una ceja al ver a Wax. 


			—Gran señor Ladrian —dijo—. Veo que ha regresado. 


			—Hum... —dijo Wax, apartando tímidamente la mano del interior del gabán. 


			—Su baño está preparado, mi señor. 


			—No he pedido ningún baño. 


			—No, pero considerando sus... diversiones nocturnas, me pareció prudente prepararle uno. —El mayordomo olisqueó—. ¿Pólvora? 


			—Ejem, sí. 


			—Confío en que mi señor no le disparara a nadie demasiado importante. 


			«No —pensó Wax—. No, no he podido». 


			Tillaume se quedó allí de pie, envarado, desaprobándolo. No dijo las palabras que indudablemente estaba pensando: que la desaparición de Wax de la fiesta había causado un escándalo menor, que sería aún más difícil encontrar una novia adecuada ahora. No dijo que estaba decepcionado. No dijo esas cosas porque era, al fin y al cabo, el digno sirviente de un lord. 


			Además, podía decirlo todo con una sola mirada de todas formas. 


			—¿Redacto una carta de disculpas a lady Cett, mi señor? Creo que la esperará, considerando que se le envió una a lord Stanton. 


			—Sí, eso estaría bien —dijo Wax. 


			Se llevó las manos al cinturón, palpó los frascos con metal que llevaba allí, los revólveres en las caderas, el peso de la escopeta sujeta dentro del gabán. «¿Qué estoy haciendo? Estoy actuando como un necio». 


			De pronto se sintió enormemente infantil. ¿Dejar una fiesta para salir a patrullar por la ciudad, buscando problemas? ¿Qué le pasaba? 


			Sentía como si hubiera estado intentando volver a capturar algo. Una parte de la persona que había sido antes de la muerte de Lessie. Sabía, en el fondo, que podría tener problemas para disparar y había querido demostrar lo contrario. 


			Había suspendido la prueba. 


			—Mi señor —dijo Tillaume, acercándose un paso—. ¿Puedo hablar... con osadía, un momento? 


			—Puedes. 


			—La ciudad tiene gran número de alguaciles —dijo Tillaume—. Y son bastante capaces en su trabajo. Nuestra casa, sin embargo, solo tiene un gran señor. Miles de personas dependen de usted, señor. 


			Tillaume asintió respetuosamente, luego se dispuso a empezar a encender algunas velas en el dormitorio. 


			Las palabras del mayordomo eran ciertas. La Casa Ladrian era una de las más poderosas de la ciudad, al menos históricamente. En el gobierno de la ciudad, Wax representaba los intereses de toda la gente que empleaba su casa. Cierto, esa gente también tenía un representante elegido con los votos de su gremio, pero de quien más dependían era de Wax. 


			Su casa estaba casi en bancarrota: rica en potencial, en posesiones y en trabajadores, pero pobre en dinero en efectivo y conexiones debido a la locura de su tío. Si Wax no hacía algo para cambiar eso, podía significar la pérdida de empleos, pobreza, y la ruina cuando otras casas se abalanzaran sobre sus pertenencias y les exigieran las deudas sin pagar. 


			Wax pasó los pulgares por sus Sterrions. «Los alguaciles han manejado bien a esos hampones —admitió para sus adentros—. No me necesitaban. Esta ciudad no me necesita, no como lo hacía Erosión». 


			Intentaba aferrarse a lo que había sido. Ya no era esa persona. No podía serlo. Pero la gente lo necesitaba para otra cosa. 


			—Tillaume —dijo Wax. 


			El mayordomo apartó la vista de la velas y volvió a mirarlo. La mansión no tenía luces eléctricas todavía, aunque iban a venir obreros a instalarlas pronto. Algo que su tío había pagado antes de morir, dinero que Wax no podía recuperar ya. 


			—¿Sí, mi señor? —preguntó Tillaume. 


			Wax vaciló. Luego extrajo lentamente la escopeta de dentro del gabán y la depositó en el baúl que había junto a su cama, colocándola junto a una compañera que había dejado allí antes. Se quitó el gabán de bruma y lo dejó colgar de su antebrazo. Sostuvo con reverencia la prenda un instante, luego la guardó en el baúl. Siguieron sus revólveres Sterrion. No eran sus únicas pistolas, pero representaban su vida en los Áridos. 


			Cerró la tapa del baúl de su antigua vida. 


			—Llévate esto, Tillaume —dijo Wax—. Guárdalo por ahí. 


			—Sí, mi señor —respondió Tillaume—. Lo tendré preparado, por si lo vuelve a necesitar. 


			—No lo necesitaré —dijo Wax. 


			Se había concedido una última noche en las brumas. Un emocionante ascenso a la torre, una noche en la oscuridad. Decidió considerar eso un logro, en vez de centrarse en su fracaso con los hampones. 


			Un último baile. 


			—Llévatelo, Tillaume —dijo Wax, dando la espalda al baúl—. Llévatelo a algún lugar seguro, pero guárdalo. Para siempre. 


			—Sí, mi señor —dijo el mayordomo en voz baja. Parecía aprobar su acción. 


			«Y eso es todo», pensó Wax. Se dirigió entonces al cuarto de baño. Wax el vigilante había desaparecido. 


			Era el momento de ser lord Waxillium Ladrian, decimosexto gran señor de la Casa Ladrian, residente en el Cuarto Octante de la ciudad de Elendel. 
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